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La oración ante la Eucaristía  reservada o expuesta solemnemente, esel acto de fe más sencillo y auténtico en la presencia del Señor resucitado en mrdio de su pueblo. Es el recnocimiento de señorío de Cristo en la historia bajo el velo material de las especies de pan que prolonga el anonadamiento de la Encarnación. Es la fe hecha adooración y silenco (...).

Es ahí donde el discípulo bebe del delo del Maestroo por la salvación del hombre; donde declina sus juicios para aceptar la sabiduría de la Cruz; donde desconfía de sí para someterse a la enseñanza de quien es la Verdad; donde somete al querer del Señor lo que conviene a no hacer en su Iglesia; donde examina sus fracasos; recompone sus fuerzas y aprende a morir para que otros vivan. Adorar al Señor es reconocer que "'ni el que planta es algo ni el que riega, sino Dios que hace crecer". Adorar a Cristo es garantizar a la Iglesia y a los hombres que el apostolado es, antes que obra humana, iniciativa de Dios, que al enviar a su Hijo al mundo nos dio al Apostol y Sacerdote de nuestra fe" 

Homilía en la celebreción eucarística de clausura del Congreso Eucarístico Nacional en Santiago de Compostela, "Tertium Millennium", 2 (1999), p. 41 (publicado en "Contemplar la Eucaristía" de Felix Ma. Arocena, RIALP)

 Pg. 70, nota 66.

El cuerpo de Cristo, fue concebido virginalmente. Es una carne que tiene un origen absolutamente puro, que desciende del cielo para restaurar la carne de todos los hombres. Que fue formada de manera excepcional para instaurar un nuevo mundo de la carne. San Ignacio de antioquía dice: «Permaneced en castidad para honrar la carne del Señor»; nos  habla de la castidad como homenaje de alabanza a la Humanidad santísima del Salvador. Probablemente en el sentido expresado por San Pablo en 1 Cor 6, 15: «¿No sabeis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo?»

Catequesis de los Padres de la Iglesia

Pgs. 84 a 86

Catequésis Mistagógica IV de San Cirilo de Jerusalén: Del Cuerpo y Sangre de Cristo
«Pues yo recibí del Señor lo que tambien os he transmitido». (1 Cor, 11, 23).
1. Esta enseñanza del bienaventurado Pablo es apta para convenceros plenamente en lo referente a los divinos misterios, de los que, habiend sido juzgados dignos, habéis sido hechos concorpóreos y consanguíneos de Crist. Porque Él mismo poco antes había proclamado: «Que en la noche en que era entregado Nuestro Señor Jesucristo, habiendo tomado el pan y dado gracias, lo partió y dio a sus discípulos, diciendo: Tomad, comed, éste es mi cuerpo. Y habiendo tomado el cáliz y dado gracias, dijo: Tomad, bebed, esta es mi sangre». (1 Cor, 11, 23 ss). Habiendo pues, pronunciado Él y dicho del pan: «Esto es mi cuerpo», ¿quién podrá dudar jamás y decir que no es la sangre de Él?

2. En otra ocasión convirtió con una señal suya el agua en vino en Caná de Galilea (cf. Io 2, 1-11), y ¿no hemos de creerle cuando convierte el vino en sangre?

3. Por lo tanto, con plena seguridad participaremos del cuerpo y sangre de Cristo. Porque en figura de pan se te da el cuerpo y en figura de vino se te da la sangre para que, habiendo participado del cuerpo y de la sangre de Cristo, seas hecho concorpóreo y consanguíneo suyo; y porqe así somos hechos portadores de Cristo, al distribuirse por nuestros miembros su cuerpo y sangre. Así, según el bienaventurado Pedro, somos hechos «consortes de la divina naturaleza» (2 Petr 1, 4).
4. En otro tiempo Cristo, Razonando con los judíos, decía: «Si no coméis mi carne y no bebéis mi sangre, no tendréis vida en vosotros». (Jn 6, 54). Ellos, no habiendo recibido en sentido espirital las cosas dichas, retrocedieron escandalizados, jusgando que se les inducía a una comida de carnes (sarcofagia).

5. Había tambien en la antigua  alianza panes de la proposición (cf. Núm. 4, 7; 8, 2...); pero aquéllos, por ser del Antiguo testamento, tuvieron fin. Mas en la nueva alianza hay un pan celestial y un cáliz de salvación, que santifican al alma y el cuerpo. Porque como el pan tiene reciprocidad con el cuerpo, así el Verbo armoniza con el alma.

6. No lo tengas, pues, por mero pan y mero vino, porque son cuerpo y sangre de Cristo, según la aseveración del Señor.  Pues aunque los sentidos te sugieran aquello, pero la fe debe convencerte. No juzgues en esto según el gusto, sino según la fe cree con firmeza, sin ninguna duda, que has sido hecho digno del cuerpo y sangre de Cristo.

7. Y la eficacia te la indicará el bienaventurado David al decir: «Has preparado delante de mí una mesa contra los que me atribulan» (Ps 22, 5). Y lo que quieres decir es esto: Antes de tu advenimiento, los demonios prepararon a los hombres una mesa, contaminada y manchada y llena de diabólico poder. Pero dedpués de tu venida, oh, Señor, has preparado delante de mí una mesa. Cuando el hombre dice a Dios: «Has preparado delante de mí una mesa», ¿qué otra cosa significa sino la mesa mística y espiritual que Dios nos ha preparado enfrente, en contra de la de enfrente, puesta a los demonios? Y con plena razón; porque aquélla tenía comunión con Dios. «Bañaste de óleo mi cabeza» (Ibid.). Con óleo ungió tu cabeza en la frente por el selloo que tienes de Dios, para que seas hecho imágen del sello y objeto santificado por Dios. Y «¡cuán excelente es tu cáliz, que me embriaga». (Ibid.). Ves que se trata aquí del cáliz que, habiendo tomado Jesús en sus manos y habiendo dado gracias, dijo: «Ésta es mi sangre, derramada por muchos para remisión de sus pecados» (Mt 26, 28).

8. Por esto también Salomón, significando esta gracia, dice en el Eclesiastés: «Ven, come tu pan con alegría» (3ccl 9, 7), el pan espiritual. «Ven»; llama con llamamiento saludable y beatificante. «Y bebe tu vino con cotazón alebre» (Ibid.) el vino espiritual, «y sea derramado el óleo sobre tu cabeza» (Ibid., 8); ves que él hce ausión taambien al crisma místico. «Y siempre sean tus vestiduras blancas, porque el Señor se agrada en tus obras» (Ibid.). Porque, antes de que te acercaras a la gracia, eran tus obras vanidad de vanidades.

Despojado de los antiguos vestidos, y vestido de los espiritualmente blancos, conviene usar siempre cándidos vestidos. De ningún modo decios que conviene que estés siempre vestido de blanco, sino que es necesario te vistas siempre de lo que es realmente blanco y brillante, y espiritual, para que digas cn el bienaventurado Isaías: «Alégrese mi alma en el Señor: pues me vistió con el ropaje de la salud y me ha cubierto con un manto se alegría» (Is 61, 10).

9. Habiendo aprendido estas cosas y habiendo sido plenamente asegurado de que lo que parece pan no es pan, aunque así seaa sentido por el gusto, sino el cuerpo de Cristo; y que lo que parece vino no es vino, aunque el gusto así lo quiera, sino la sangre de Cristo, y que acerca de esto ya David cantaba en el salmo: «Y el pan robustece el corazón del hombre para alegrar el rostro con el óleo» (Ps 103, 15); robustece tu corazón participando de aquel pan como espiritual que es y alegra tú el rostro de tu alma.

Ojalá que teniendo patente este tu rostro con la conciencia pura, contemplando como en un espejo la gloria del Señor, crezcas de gloria en gloria en Cristo nuestro Señnor, a quien sea el honor y el poder y la goria por los siglos de los siglois. Amén.
Catequésis V

La Liturgia Eucarística

No. 7. Después que nos hemos santificado a nosotros mísmos con estos himnos espirituales, invocamos al Dios amador con estos himnos espirituales, invocamos al Dios amador de los hombres, para que envíe su Santo Espíritu sobre la oblación, para que hagan al pan cuerpo de Cristo y al vino sangre de Cristo. Pues ciertamente cualquier cosa que tocare el Espíritu Santo será santificada y cambiada.

El testimonio de otros doctores y escritores eclesiásticos

Un sermón de San Gaudencio de Brescia (s.IV-V)
...

El pan que Yo voy a dar es mi carne ofrecida por la vida del mundo

...

Ésta es la carne y la sangre del Cordero, pues aquel pan bajado del cielo afirma: «El pan que yo voy a dar es mi carne ofrecida por la vida del mundo». Y con razón su sangre es significada por el vino, ya que al afirmar Él mismo en el Evangelio: Yo «soy la vid verdadera», manifiesta con suficient claridad qque el vino es su sangre ofrecida en el sdacramento de su pasión; en este sentido el patriarca Jacob había profetizado de Cristo: «Lava su ropa en vino y su túnica en sangre de uvas». En efecto, Él lavó con su propia sangre la vestimenta de nuestro cuerpo que había tomado sobre sí como una vestidura.

El mismo Creador y Señor de la naturaleza, el que hace salir el pan de la tierra, convirtió el pan en su propio cuerpo (porque podía hacerlo y así lo había prometido); y el que había convertido el agua en vino convirtió después el vino en sangre.
...

Por esto, cuando hablaba a la multitud de comer su cuerpo y beber su sangre, y la multitud murmuraba desconcertada: «¡Duras son estas palabras! ¿Quién es capaz de aceptarlas?», queriendo Cristo purificar con fuego celestial estos pensamientos que, como antes he dicho, han de ser evitados, añadio: «El espíritu es el que da vida; la carne no vale nada. Las palabras que yo os he dicho son espíritu y vida».

Un Opúsculo de Santo Tomás de Aquino (s. XIII)

... escrito para la fiesta de Corpus Christi...

La Eucaristía penetra en el único Misterio de salvación que Tomás enuncia al principio de esta lectura: la plena participación en la Divinidad –el endiosamiento del hombre–, que es el fin de la Encarnación de Dios.

«Dejó este Sacramento a los suyos como consuelo singular en las tristezas de su ausencia

El Hijo único de Dios, queriendo hacernos partícipes de su divinidad, tomó nuestra naturaleza, a fin de que, hecho hombre, divinizase a los hombres.

Además, entregó por nuestra salvación todo cuanto tomó de nosotros. Porque por nuestra salvación, ofreció, sobre el altar de la Cruz, su cuerpo como víctima a Dios, su Padre, y derramó su sangre como precio de nuestra libertad y como baño sagrado que nos lava, pqra que fueraos liberados de una miserable esclavitud y purificados de todos nuestros pecados.

Pero, a fin de que guardásemos por siempre jamás en nosotros la memoria de tan gran beneficio, dejó a los fieles, bajo la aparienciaa de pan y de vino, su cuerpo, para que fuese nustro alimento, y su sangre, para que fuese nuestra bebida.

(...)

No hay ningún sacramento más saludable que éste, pues por él se borran los pecados, se aumentan llas virtudes y se nutre el alma con la abundacia de todos os dones espirituales.

(...)

... y lo dejo  a los suyos como singular consuelo en las tristezas de su ausencia».

El Señor, sabiendo que llegaba el momento de impponer a los Apóstoles el dolor por su ausencia, les garantiza una presencia continua. «Y sabed que Yo estaré con vosotrod todos los días hasta el fin del mundo» (Mt 28, 20). Esta promesa, con la que concluye el Evangelio de San Mateo, es de un valor único. Jesús dice «con vosotros» para asegurar que se trata de una presencia que no les podrá ser arrebatada jamás, de ahora en adelante están indisolublemente unidos a las persona de Cristo. Después precisa que será una presencia de «todos los días», presencia que señalará el curso ordinario de todas sus jornadas. Diciendo que será «hasta el fin del mundo», les deja entrever que su presencia les acompañará en la gran misión de evangelización de todas las naciones, que concuirá al final de la historia de la humanidad.

Magisterio de la Iglesia

Pgs. 127 y ss.

Sesiones XIII y XXII del Concilio de Trento (1551 y 1562)

En ellas se precisó la forma de cconcebir la presencia real utilizando tres adverbios latinos: vere, realiter, substantialiter. El adverbio «verdaderamente» se opone a imagen o figura; «realmente» se opone sólo subjetivamente para la fe de los creyentes; y «sustancialmente», señala a la Eucaristía según su realidad profunda, que es invisible a los sentidos y no según su apariencia, que sigue siendo la del pan y el vino.

Sesión XXII

Decreto Acerca del Santísimo Sacrificio de la Misa

Cap. 1. De lla institución del Sacrosanto Sacrificio de la Misa

Como quiere que en el primer Testamento, según testimonio del Apóstol Pablo, a causa de la impotencia del sacerdocio levítico no se daba la consumación, fue necesario, por disponerlo así Dios, Padre de las misericordias, que surgiera otro sacerdote según el orden de Melquisedec (1), nuestro Señor Jesucristo, que pudier
 consumar y llevar a la perfección a todos los que habían de ser santificados (2). Así, pues, el Dios y Señor nuestro, aunque había de ofrecerse una sola vez a sí mismo a Dios Padre en el altar de la cruz, con la interposición de la muerte, a  fin de realizar para ellos (3) la eterna redención; como, sin embargo, no había de extinguirse su sacerdocio por la muerte (4), en la última Cena, la noche que era entregado, para dejar a su esposa amada, la Iglesia, un sacrificio visible, como exige la naturaleza de los hombres (5), por el que se representara aquel suyo sangriento que había una sola vez de consumarse en la cruz, y su memoria permaneciera hasta el fin de los siglos (6), y su eficacia saludable se aplicara para la remisión de los pecados que diariamente cometemos, declarándose a sí mismo constituido para siempre sacerdote según el orden de Melquisedec (7), ofreció a Dios Padre su cuerpo y su sangre bajo las esecies de pan y de vino, bajo los símbolos de esas mismas cosas los entregó, para que los tomaran, a sus Apóstoles, a quienes entonces constituían sacerdotes del Nuevo Testamento, y a ellos y a sus sucesores en el sacerdocio, les mandó con estas palabras: «Haced esto en memoria mía», etc. (8) que los ofrecieran. Así lo entendió y enseñó siempre la Iglesia (9). Porque celebrada la antigua Pascua, que la muchedumbre de los hijos de Israel  inmolaba en memoria de la salida de Egipto (10), instituyó una Pascua nueva, que era Él mismo, que había de ser inmolado por la Iglesia por ministerio de los sacerdotes bajo signos visibles, en memoria de su tránsito de este mundo al Padre, cuando nos redimió por el derramamiento de su sangre, y nos arrancó del poder de las tinieblas y nos trasladó a su reino (11).

Y esta es ciertamente aquella obllación pura, que no puede mancharse por indignidad o malicia alguna de los oferentes, que el Señor predijo por Malaquías (12) había de ofrecerse en todo lugar, pura, a su nombre, que había de ser grande entre las naciones, y a la que no oscuramente alude el Apóstol Pablo escribiendo a los corintios, cuando dice, que no es posible que aquellos que están manchados por la participación de la mesa de los demonios, entren a la parte en la mesa del Señor (13), entendiendo en ambos casos por mesa el altar. Esta es, en fin aquella que estaba figurada por las varias semejanzas de los sacrificios, en el tiempo de la naturaleza y de la ley (14), pues abraza los bienes todos por aquéllos significados, como la consumación y perfeccción de todos.
